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PRECIO EN MADRID.

For QB tues.
■’or tres id.

4 reales, 
11

ADVERTENCIAS.

ba mayor desgrracia dé la revolución consir- 
xe en nue Risolbto visitará al público seis ve­
ces al mes.

La manera ménog sensíV?fe 'de hacer la ans­
er icioó eOíUttclpaurto su patfd, en libranza ó èe- 
Uos de correos, no respondiéndose de estos sino 
Tiene certifleada la carta.

Se ,1;raBpapan los porrazos patrióticos y las 
BOtias fle tolerancia.

PEECIO EN PROVINCIAS.

For tres meses...... . ; ; 13 reales.
Valléndose.de comisionados. ....!<

Extranjero y Ultramar.

For tres meses: :..............................SO

REDACCION Y ADMINISTRACION,

Calle de Gitanos, núm. 11, príncipaL

■ ¿ NOTAS.

La falabra (propfresisto colocada entre oarén- 
toeis 'á la cabeza de este periódico, da da medida 
ce la taeria de su color.

RÏGOLETŒ
PERIODICO (FROORESISTO.) SEGUNDA EPOCA.

SALE LOS DIAS 5, 10, 15, 20, 25 Y 30 DE CADA MES.■

SANGRÍAS SUELTAS.

El Sr. Ruiz Zorrilla, que vió desde el Esco­
rial los famosos puntos nebros y que agujereó 
con ellos la JVumancia^ debe haber cambiado á 
estas fechas de opinion si se ha detenido á me­
ditar sobre las elecciones.

Los puntos neprros se han vuelto rojos.
La situación, pues, se vá volviendo roja des­

de el apellido del gobernador de Madrid hasta la 
boca de los trabucos de Tarazoiia, que acaban de 
introducir nueve proyectiles en el cuerpo de un 
infeliz sacerdote.

Mientras el encarnado matiz de la situación 
se ha reducido á presentarnos al Sr. Rojo Arias 
desempeñando las funciones de gran policía li­
beral, ó dando su augusta mano en público á 
D. Amadeo con el mismo desparpajo que si se 
la diera á un progresista de la Tertulia; mien­
tras el encarnado matiz de la situación se ha re­
ducido á presentarnos á Martos enseñándole los 
dientes al virey de Egipto para demostrarle que 
los tiene agudos y sanos; ó bien á ofrecernos el 
grandioso espectáculo de admirar la táctica del 
gobernador militar de Castellon que amenaza á 
los pueblos de su ínsula con alojar en ellos dos 
compañías para que los dejen sin pfattinas sino 
votan con el gobierno; mientras el color encar­
nado de la situación no ha pasado de este matiz 
de rosa, francamente, Rigoleto, en vez de 
echarse á llorar de vergüenza ha preferido reirse 
de lástima.

Pero el asesinato del infeliz sacerdote de Ta- 
razona, la segunda farsa de Escoda en Vals, los 
porrazos patrióticos de Elda, los asesinatos de 
Ubeda, los atropellos de Búrgos, Astorga y Pa­
lencia, las sobas de tolerancia de Velez, Caste­
llon, Tarragona y Haro, no solo le hacen llorar 
de indignación, sino que deben conmover profun­
damente las entrañas del mismísimo emperador 
de Marruecos.

Y ahora que menciono á la soga en casa del

ahorcado, ahora que me acuerdo de Marruecos 
sin sospechar que me hallo á dos dedos de sus 
dominios, ¿no les parece á mis lectores que los 
moros del Riff, aquellos á quienes dió el gene­
ral O‘'Donnell tan brava zurra para castigar sus 
ferocidades, no les parece, repito, que deben es­
tar llenos de admiración al ver lo que sucede en 

¡ la España con /lonra, y que deben haber em­
pezado á sospechar piadosamente que somos ua 
pueblo ó cosa así parecido á los del interior del 
África?

Temblando estoy, conio hay Dios, que lle­
gue el dia en que los marroquíes nos den alguna 
buena lección de humanidad y de progreso, colo­
cando en las puertas de sus ciudades ó de sus 
fortalezas un cartel que diga: se protegen es­
pañoles DESAMPARADOS.

Verdaderamente que si este caso llegara, 
que no sabernos si ha llegado ya, pues no hace 
dos años que media provincia de Málaga se re­
fugió en Tánger, motivo tendría el alegre Rigo­
leto para ponerse mohíno y cabizbajo, pues es­
tima él solo mas á su pátria que todos los libe­
rales de España juntos.

Pero volviendo al tema de los puntos rojos, 
digo que lo que aquí sucede pasa ya de castaño 
oscuro, ó hablando en términos mas liberalescos 
pasa ya de progresista castaño.

Hacia algnn tiempo que el cielo de la situa­
ción no venia teniendo mas color que el de pan­
za de burra, pero desde que asomaron los cuer­
nos de las elecciones (y digo que las elecciones 
tienen cuernos porque ellas y el diablo son una 
misma cosa), el color del horizonte se ha vuelto 
rojizo y me parece que vá á arrojar tal cual 
chubasco de sangre, si el Dios de Suñer, que es 
la deidad soberana del progreso, no lo remedia.

Indudablemente los progresistas tienen una 
predilección funesta hácia los colores rojo y 
verde.

Con el primero deben hallar regocijo sus ins­
tintos, y con el segundo su estómago.

j El primero debe recordarles las delicias del 
poder, y el segundo las del comedor.

Y por ser tan grande su afición á lo rojo,' 
ahí está el bueno de Alvareda que anda caria­
contecido y boquiabierto desde que ha olido que 
no puede desbancar al gobernador de Madrid, el 
cual no tiene mas méritos qué los de llamarse 
Rojo.

Y es tan insaciable la pasión de estos pro­
gresistas por lo rojo, que ni el tiempo ni la har­
tura, ni los desengaños, pueden llegar á extin­
guirla.

Ellos han chupado sangre de frailes, sangre 
de curas, sangre de orejas reaccionarias, que se 
entretenían en cortar allá por el 43,* sangre de 
moderados y sangre de carlistas.

Y, sin embargo*, no les ha sucedido lo que á 
las sanguijuelas, porque estas se mueren á fuer­
za de chupar sangre, y los progresistas tienen 
siete vidas como los gatos.

Mataron á Balanzátegui, fusilaron á los car­
listas de Montealegre, bombardearon á Cádiz, á 
Málaga y á Valencia: asesinaron á Azcárraga, y 
á pesar ’de todo, no están saciados.

El hombre del borrego, el panzudo Olózaga 
abrió tan solo una vez la boca en el Congreso y 
fué para decir lloriqueando que quería un poco 
de exterminio.

Ni los cocodrilos tienen la lengua y los dien­
tes tan sazonados como estos hombres.

¡Miren ustedes que se necesita tener toda la 
pachorra y beatitud de un progresista como Oló­
zaga para estarse callado dos años comiéndose 
dos millones y pico, y abrir la boca tan solo pa­
ra pedir todavía un plato aderezado con la san­
gre de estos picaros reaccionarios que pagamos 
subsidios al gobierno para que nos permita reir­
nos siquiera de los que nos desuellan.

Ejemplo semejante de glotonería no le ofre­
cen las crónicas escandalosas del Bajo imperio.

Así es que en fuerza de sus apetitos sangrien­
tos, estos buenos señores progresistas que se dan 
tono de hombres de Estado de primo caxtelo, y
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rigoleto.

quieren parodiar á los políticos de alto copete, 
no son en realidad más que una turba multa de 
cirujanos sangradores que no dejan arteria sana 
á este pobre país.

Y está probado: todos son partidarios de la 
sangría para curar nuestras enfermedades.

Si nos reimos de ellos, nos sangran metién­
donos en la cárcel; si no los queremos votar, nos 
sangran á palos: si conocen que tenemos cuatro 
cuartos, nos sangran el bolsillo; y cuando no 
pueden ya chuparnos más sangre porque nos 
consideran estrujados, nos sangran la paciencia.

Todo lo que cae en sus manos y tiene una 
gota desangre que esprimir, la suelta enseguida.

Cayó en sus manos el Tesoro, y tan sangrado 
está que se tambalea.

Cayó en sus manos el Patrimonio de la Co­
rona, y aquí fiié Troya, le sangraron de arriba 
abajo, quitándole la vida ni más ni ménos que 
como Nerón se Ja quitó á Séneca y á otros.

Las sangrías del Patrimonio nos han alec­
cionado de tal manera en el arte 'de la fiebofo- 
mía político-económica-cuquística-qirogresera, 
que, merced á ellas, sabemos que se pueden san­
grar los bosques, las joyas preciosas, los cua­
dros, los tapices, las reposterías, las caballeri­
zas y toda clase de objetos animados é inanima­
dos con tal de que se puedan convertir en duros 
de Figuerola ó en pesetas revolucionarias.

Ahora han caído en sus manos las elecciones, 
y que me coman los cangrejos los ojos si no sa­
len más coloradas que la chaquetilla de los laca­
yos que escoltan á D. Amadeo.

Ya han empezado á afilar las lancetas para 
ejercer su oficio por esos trigos de Dios.

Los unos enseñan los garrotes, los otros los 
trabucos, los de más allá las puntas de las ba­
yonetas y los de más acá la pólvora que llevan 
en las cartucheras.

Olózaga se traga los carlistas crudos, gritan­
do á dos carrillos que los exterminen.

Sagasta desarrolla con el pollo Romero cier­
tas intriguillas de vigésimo órden, que pueden 
dar buen resultado en los colegios electorales.

Algunos gobernadores, como el de Guadala­
jara, por ejemplo, se van detrás de la candida­
tura ministerial para proclamar con el puño de 
su bastón que Ortiz de Pinedo ha llegado á ser 
en España una cosa parecida á un gran perso­
naje.

En unas partes, como en Castellon, el san­
grador es bufo porque solo amenaza á las ga­
llinas.

En otras, como en Valls, la máquina de sa­
car sangre funciona de una manera más perfec­
ta, y Escoda toma por asalto los casinos de car­
listas pacíficos con más fortuna que si tomara 
uña fortaleza prusiana.

En otras, como en Tarazona, se asesina á un 
sacerdote indefenso de la rnanera más villana.

Si ahora nieva, ¿qué sérá el dia de los votos 
y de las botas?

San Benito de Palermo, patron de la España 
liberal, ampare á las víctimas.

El cieln progresista sepone de color rojizo y 
las nubes van á llover agua colorada.

Coloradilla está la situación, y no de ver­
güenza; pero al fin ¿no há de estar colorada si 
es la situación de Rojo?

Animo, sepultureros, y acabad la obra.
Vuestro destino es búscar, buscar siempre lá 

fórmula dél gobierno dé vñéstro estómago; pero 
está visto qué vosotros nO podéis encontrar más 
que sangré.

Yo no sé si fué un liberal ó un clérigo de La 
Armonía, que es lo mismo, el que nos bautizó 
á los reaccionarios con el nombre de cangrejos.

Ha sido una usurpación de color que no de­
ben perdonar los individuos de su familia.

LA ZARZUELA EL JURAMENTO-

Desde que los progresistas empezaron á can­
tar la zarzuela titulada el Juramento, empeza­
ron también las silbas por todas partes en vista 
de que las gargantas liberales no son las mas á 
propósito para el canto, en razon á que están 
destinadas á otra cosa de mas importancia.

A su tiempo diremos el destino de estas 
gargantas.

En el Juramento hay un dúo de borrachos 
que es lo mas delicioso del mundo, dúo que se 
han propuesto imitar nuestros revolucionarios 
que, corns aquellos dos rancheros, piden mucho 
belen para continuar su vida de disipación y 
aventuras-

Los que conozcan á fondo la zarzuela en 
cuestión, y hayan estudiado su música y su letra, 
habrán comprendido que se queda muy atrás de 
la que están representando nuestros gobernantes, 
esencialmente bufa y perfectamente ajustada á 
un nuevo método de solfeo. Cada vez que oímos 
hablar de juramento, nos acordamos de aquella 
preciosa obra y de aquel sublime dúo de la borra­
chera.

¿Dónde, pues, se habrá estudiado y pensado 
el juramento?

Este nos parece un dúo cantado entre el go­
bierno y la libertad, alumbrado por el sistema 
liberal que con tanta chispa ha proclamado don 
Nicolás.

Quisiéramos que los ministeriales se pusie­
sen la mano sobre la costra de su conciencia, y 
nos dijesen qué significación tiene un juramento 
entre ellos, y cuál es el modelo á que deben 
ajustar el suyo los demás.

Esto se lo pedimos con toda formalidad.
¿Qué juramentos vamos á tomar por tipo, los 

de Serrano, Topete, Izquierdo, Concha, Córdo- 
va. Prim, ó cuáles?

/ Desde el momento que señalen el patron, lo 
pondremos en conocimiento de los generales y 
del clero, y les diremos: Hagan ustedes el jura­
mento igual al de Serrano ó el de Concha.

¿Qué mas podrán pedir estos señores, sino 
que los tomemos por modelo en materia de jura­
mentos y lealtad?

¿Qué mas pueden apetecer sino que admire­
mos su constancia, su firm'eza, su fidelidad y los 
aplaudamos en este dúo de los belenes acaso 
la mejor pieza de la nueva zarzuela el Jura— 
mento'l

El que venga á nuestro país confiado en pro­
mesas y jurámentos, es lo mismo que si viniese 
á buscar la felicidad en un comedero progresista 
limpio de polvo y paja, como saben ellos limpiar 
hasta la sombra de una peseta.

¿En qué imaginación que no sea de las que 
han brotado en los ojos del puente de Alcolea, 
puede caber el que en España pueda cimentarse 
una monarquía sobre el deleznable pedestal de 
unos cuantos juramentos?

¿En qué ley, en qué disposición, en qué 
Constitución, se establece ese requisito?

1 En ninguna parte: es mas, paraexigir el ju- 
! ramento, se atropellan é infringen las leyes del 

país, de lo que resulta, que son inocentes los 

que no juran, mientras los que exigen los jura­
mentos, pasan como atropelladores y desquicia— 
dores de las leyes habidas y por haber.

Cualquiera al ver este delirio gurbernamen- 
tal, esta locura bufonaria, creerá que está vien­
do el dúo del Juramento en que cada uno anda 
dando traspieses por su lado.

El juramento, á pesar de todo, está siendo 
objeto de un verdadero escándalo liberal, puesto 
que siendo un acto voluntario y religioso, se 
obliga á llevarlo á cabo á todo el que se pone 
á tiro, ni mas ni menos que si fueran quintos á 
quien llevaran á hacer el ejercicio.

Nada tan cómico ni tan divertido como ver 
al general Serrano buscando juramentos ajenos, 
cuando no sabe por dónde andan los suyos.

Si D. Amadeo se pusiese á meditar sobre el 
valor de los juramentos de la gente que tiene á 
su devoción, de seguro que exclamaría:

—Si los que juran han- hecho esto, ¿qué no 
harán los que no juran?

Elgobernador de Gerona, por ejemplo, entu­
siasmado con los albores de la monarquía, quiso 
arrancar á los diputados provinciales el jura­
mento, en cambio de algunos silletazos que es­
tos trataron de propinarle por via de ensayo.

Otros gobernadores han tenido que suspen­
der las sesiones en vista de que los juramentos 
se iban poniendo sérios y la zarzuela iba disgus­
tando á los señores.

Estamos en plena revolución, y por lo tanto, 
los juramentos están en moda. Cádiz fué la ciu­
dad dichosa que los vió cumplirse y donde toma­
ron el incremento que tienen hoy en esta época 
de lealtad y caballería.

Doblemos, pues, la frente ante las conquistas 
de la libertad, y sigamos admirando este con- 
unto de gloria y de felicidad que nos van á 

traer con un solo juramento.
Este juramento sentiremos que se parezca al 

dúo de la zarzuela idem, y vengamos á parar 
en que esto es una canción de vino, una mani­
festación de beodos.

LAS ELECCIONES.

letrilla, de chispa.

¿A. dónde van tantas botas 
y votos dando traspieses, 
convertidos en ingleses 
los antiguos patriotas?
¿dónde dando tropezones, 
caminan tan desiguales’?

¡A. las elecciones!
¡Quién tose á los liberales!

¿Están aquí ya los Galos?
¿los Vándalos han venido?
¿el barómetro ha subido ,., j,, 
hasta anunciar lluvia y palos? 
¿Quién reparte mogicones 
rompiendo espinas dorsales? '

I' os liberales 
haciendo las elecciones.

¿Quién propina esas recetas 
de jarabe de garrote, 
y nos cuelgan del cogote 
las urnas y papeletas?
¿Bónde van esos-santones 
con la cuchara en la mano?

¡A las elecciones! 
¡Quién tose á un calamocano!

¿Por qué se niega la entrada 
en ese colegio á un neo?
¿Por qué hay con tant» apaleo
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tanta costilla quebrada?] 
¿Æ dónde van sin bozales 
esos modernos santones?

¡A las elecciones! 
¡Quién tose á los liberales!

¿Dónde van sin bayonetas 
esos bisoños soldados, 
casi liberalizados 
enristrando papeletas? 
¿Dónde van sin municiones, 
cartucheras, ni morrales?

A las elecciones 
¡Tosa usté á los liberales!

¿Dónde van esos hambrientos, 
.ían relimpios y ordenados, 
que parecen regimientos 
de aspirantes y empleados? 
¿Van buscando credenciales ■ 
ó repartiendo turrones?

A las elecciones 
¡Quén tose álos liberales!

¿Quién son esos avestruces 
que se venden por dos cuartos, 
y está disfrazando Martos 
con bandas, cintas y cruces? 
¿Son músicos ó tambores, 
de la gente de la hreavl 

Son electores 
De la aristocracia nueva.

¿Dónde van esos taimados 
liberales chispeantes 
convertidos en votantes 
para despues ser botados? 
¿Dó van con tal peíafura, 
haciendo tantas piruetas? 

Buscando sus papeletas 
que están en la cuadra-tura 

del circulo.

EL PATRI-MOMIO.

Hace mucho tiempo que la prensa viene con­
vertida en un catecismo de preguntas sin res­
puestas acerca de las cosacas que han pasado en 
el Patrimonio que antes se llamó de la Corona, y 
que desde la gloriosa se ha llamado patrí- 
momio de los progresistas.

Como estos tienen los sentidos atestados de 
sopas y la boca siempre interceptada por la cu­
chara, en vez de contestar con la cabeza ó con la 
lengua, han respondido con los piés, que es la 
parte de su cuerpo donde suelen tener la facul­
tad de pensar.

Y digo que han contestado con los piés, por­
que han echado á correr como almas que lleva 
el demonio así que se les ha mentado el patri- 
moinio.

Pero á los que no quieren cald® deben dár­
seles tres tazas según aconseja un aforismo cu- 
quístico, y cuanto más huyan los progresistas 
■del patri-momio, más los hemos de meter en 
él, hasta que les levantemos un bulto en la bar­
riga que les impida hacer uso de los piés.

Y siguen las preguntas;
Hablóse mucho de la desaparición de unos 

bocetos de Goya? En qué estado se encuentra es­
te negocio?

Casi dos años van trascurridos y ya no se 
dice nada.

Me parece bien el sistema liberal: hacer, 
y... que dipan.

Sin embargo, dicen que el empleado que en­
tonces los tenia á su cargo disfruta hoy de un 
.gran destino en Palacio. Ya es decir algo.

En otra ocasión se habló mucho de la venta

 RIGOLETO.

de maderas finas de América, que existían en 
los sótanos de Palacio desde el tiempo de Cár- 
los III.

Hubo por entonces algunos dimes y diretes 
pero nada resultó en limpio.

Todo esto me parece bien: hacer y... que 
dipan.

También se habló de grandes cosechas de 
cereales recolectadas en el Pardo, donde hubo 
que hacer una roturación enorme en lo mejor 
del monte; y de la espantosa resaca de caza, y 
de cosechas de legumbres y cereales en Aran- 
juez, y de la corta de todos los árboles de una 
calle en este mismo sitio.

Y cuenta con que estos árboles, según se di­
jo estaban tasados en el año de 1860 á 322 rs. 
cada uno; y si como se aseguró la corta fué en 
el arbolado viejo, el negocio debió ser gordo.

Luego se habló de una vajilla de plata y de 
cien cubiertos, y de otra multitud de muebles y 
otros objetos de gran valor artístico y material, 
que á pesar de ser de la propiedad particular de 
doña Isabel de Borbon, han llevado el mismo 
paso que los bocetos y las maderas de América 
y de Aranjuez.

Despues se habló de las talas del Quejigar, 
de los pinos de García Ruiz y de la venta de las 
maderas que habia en los almacenes del Es­
corial.

¿Hay algún procedimiento pendiente sobre 
esto?

Hablóse despues de la entrega de la caja y 
cuentas del Patrimonio, con un gran déficit del 
presupuesto aprobado; de los grandes é inútiles 
gastos hechos en la ex-regencia; de que Figue- 
rola trata de echar el muerto á la puerta de otro 
vecino, negando haber autorizado tales gástos. 
Se sacó á relucir el bolsillo pariicidar del 
Sr. Abascal, y hemos visto que el bolsillo de es^ 
te ^eñor de nada responde.

Hablóse de Balsain, de sombreros tricornios 
.á 16 duros, de guantes blancos á 40 reales, de 
espadines y espolines, á que sé yo cuánto, y de 

, almuerzos y comidas en Alcázar y Aranjuez 
donde entraron las pesetas por millares, y sobre 
estos asuntos reina un profundo silencio pare­
cido al de una encrucijada de Sierra-Morena.

Yo no sé si estas cosas tienen conexión algu­
na con los punios de D. Manolito el de la JVu- 
mancia; pero si la tienen los tales puntos de­
ben tener ya á estas horas más colores que un 
arco iris ó que el camaleón.

Así, clasificando estos puntos por razon de 
sus colores hallamos que entre ellos los hay 
blancos, verdes y amarillos ó de color da ca^so 
como se dice en Castilla.

Lo que no se me puede negar, es que todos 
estos puntos parecen qjimtas y más trazas tie­
nen de/)wa5 que Rigoleto de peine.

¡Jil ¡Jil Qné patri-momio, camaradas, qué 
patri-momio.

Voy á taparme las narices con el pañuelo 
’porque huele á difunto.

UNA MUESTRA DE GRATITUD-

D. Amadeo se ha suscrito á Rigoleto; como 
muestra de reconocimiento, he prometido en­
viarle por entregas la historia de sus servidores. 
Voy á cumplir la palabra.

La historia de los personajes, principia por 
la nobleza ó antigüedad de su prosapia, ó por el 
lugar y circunstancias de su nacimiento. Aun- 

qú6 los héroes de la nueva monarquía son perso­
nas oscuras, que nunca debieron levantarse del 
polvo del olvido, por lo oscuro y rebelde de las 
personas, no he de faltar yo á las leyes sábias é 
inexorables de la historia. El primer capítulo... 
de cargos debe versar sobre la alcurnia y ante­
cedentes de los tales sugetos.

Muchas ciudades de Grecia se disputaron la 
honra de haber visto nacer á Homero, No creo 
yo que haya en España ciudad, villa ó aldea que 
arme cuestión por alcanzar la honra de haber 
dado á luz á ningún servidor de D. Amadeo.

Antes bien, si no fuera por la partida de bau­
tismo, habría motivos para dudar si son cató­
licos ó judíos de religion , si son españoles ó 
italianos' de raza, si son nobles ó plebeyos de al­
curnia y de sentimientos.

Lo que se puede asegurar sin temor de ser 
desmentido, es que los héroes de nuevo cuño, si 
no se hallaron en Mentana y en Custozza, cuan­
do la nación italiana se cubrió de gloria ante el 
mundo civilizado, por lo menos no tienen ningún 
parentesco con los españoles del Dos de Mayo, 
con los valientes de Covadonga, ni con héroe 
alguno de los muchos y esclarecidos que regis­
tran los anales de la historia patria.

Son, por tanto, una especie de niños espósitos 
de la historia, que no teniendo pátria ni hogar 
conocidos, se han refugiado en el piadoso asilo 
del presupuesto.

Felipe II, decía, que las célebres universida­
des de Salamanca y de Alcalá, eran el plantel de 
donde sacaba los gobernantes y los hombres de 
Estado.

D. Amadeo sentado hoy en el trono del fun­
dador del Escorial, podría parodiar la frase del 
hijo de Cárlos V., diciendo: el hospicio del pre­
supuesto es el plantel de donde salen mis ser­
vidores,

Y como cada reinado deja una huella espe­
cial en el camino de la historia y de la civiliza­
ción, las generaciones venideras dirán que si el 
reinado de Felipe se refleja en el Escorial, el de 

’ Cárlos III en las carreteras, el de doña Isabel en 
el teatro Real; el.de los setembrinos, está retra­
tado en los Bufos, y el de D. Amadeo en... el 
discurso del Sr. Zorrilla abordo de la Nu- 

, mancia.
Pero me iba estraviando de mi propósito. Los 

servidores de la situación aunque verdadero-’ 
hospicianos de la pátria y de la historia, por ne­
cesidad han de-tener algún ascendiente para en­
troncar con el gén-ero humano. Si han renegado 
de la madre pátria, y carecen de padres conoci­
dos, tendrán otros que sin ellos saberlo lanzán- 

. doles al mundo revuelto.de la política, les ha­
brán expuesto á la conmiseración de las genera­
ciones venideras.

Aquí se agolpan á mi fantasía varios nom­
bres ilustres, Godoy, Antonio Perez, Duguesclin, 
D. Oppas, etc.; pero como estos señores no fun­
daron ningún asilo de beneficencia, sino que se 
contentaron con entregar la nave de la pátria ó 
los secretos de Estado al extranjero, no es cosa 
averiguada que sean los padres que buscamos.

Y así por no detenerme más en estas enojosas 
averiguaciones nobiliarias, y por no equivocar­
me en la cuenta, lo mejor será decir que los 
servidores de la situación descienden por línea 
recta de... nuestro padre Adan.

Y con efecto, la mayor parte de los servido­
res déla situación eran unos verdaderos Adanes 
cuando estalló el motín de Setiembi’e, y su gran
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mérito en la historia de ese atrevimiento titá­
nico consiste en haber arrancado al cielo de la 
patria el secreto de subir rápidamente, y de me­
ros mortales que eran, haberse convertido sú­
bitamente en los dioses del olimpo revolucio­
nario.

Por eso han convertido la situación en una 
especie de Edén, en medio del cual hay planta­
do un árbol que podemos llamar el árbol de la 
vida, ó sea del arte de buen vivir; del fruto se 
aprovechan ellos, dejando la leña para las cos­
tillas reaccionarias, y sin duda ese es el árbol 
de que se ha formado la célebre porra que tan 
brillante papel está jugando en el juego de las 
eleccionos.

Aunque á primera vista no se concillan el 
paraíso de los amadeistas con las calamidades 
de la patria, bien pensado el asunto, las dos 
cosas están estrechamente relacionadas. Para 
que el árbol de la vida del presupuesto produz­
ca el fruto de pingües destinos y otras frioleri- 
llas por el estilo, es necesario que se nutra del 
jugo de los contribuyentes, y para que los ama­
deistas se coman ellos solo.s el sabroso fruto, 
preciso es repartir la leña en las costillas reac­
cionarias. Lo uno es consecuencia de lo otro, y 
como hoy la vida de la situación está cifrada en 
el árbol de las urnas, lo natural es qué del seno 
de los colegios electorales broten las peras del 
sueldo para los amadeistas, y los palos del tran­
cazo para los picaros reaccionarios. A no ser que 
éstos sepan poner á los otros los destinos á duro 
y las peras á cuarto, porque entonces, expulsa­
dos del paraíso de la fonda de Fornos, queda­
rían lo que eran antes, unos Adanes, cuya ver­
güenza no alcanzarían á ocultar ni las hojas de 
la compasión agena, ni la higuera del propio re­
mordimiento.

Por eso, ya que ellos pecaron, todo su em­
peño es que D. Amadeo siga en el estado de la 
inocencia.

¡Ah! es que saben muy bien estos señores 
que el dia que D. Amadeo abriera los ojos para 
ver todo lo que se contiene en el paraíso de la 
nueva monarquía, habla de descubrir no solo la 
serpiente tentadora de la adulación, sino sapos 
y culebras, capaces de chupar hasta las raíces de 
la riqueza patria.

Y temen, no sin fundamento, que si D. Ama­
deo se persuadiera de los peligros que ofrece el 
paraíso de un poder regalado, y de los males que 
encierra el árbol de la libertad revolucionaria, 
antes que los que espulsaron á doña'Isabel in­
tentaren repetir con él la fiesta, se saldría él 
mismo de ese lugar lleno detentaciones y de pe­
ligros, para volver á ocupar un trono más sólido 
aunque de ménos brillo, el trono del hogar do­
méstico.

Pero hé aquí lo que no conviene á los ama­
deistas, y lo que los españoles ráncios tenemos 
empeño en hacer comprender á D. Amadeo.

BUFONADAS.

Dicen los inteligentes que agua en Marzo, ceba­
da para todo el año.

Los progresistas, en vista de esto y del agua que 
cayó antes de ayer, están bailando de gusto.

No sabemos si habrá luego que decirles que al 
asno muerto... todas son pulgas.

** *
La.s elecciones progresistas empiezan á dar su 

fruto.
En Priego de Córdoba se presenta candidaio el 

elocueiiU cura Alcalá Zamora, conocido por su histó­
rico silencio.

Unos cuantos que trataron de presentar candidato 
de oposición, sufrieron una paliza liberal que les en­
vió á la cama, según cuentan.

El cura no acudió siquiera á apretarles la mano 
mientras les apretaban los garrotes.

No pueden darse elecciones más liberales, ni cura 
más caritativo.

*
* *

El trabuco con que apuntaron á Ruiz Zorrilla, 
parece que lo han llevado al Museo.

Creemos que estaría mejor Ruiz Zorrilla entre las 
antiguallas del Museo.

*
* *

El coronel meritorio Sr. Escoda, ha sido víctima 
de un atentado en Valls.

Varios tiros parece que se escaparon y pasaron 
por los alrededores de su señoría.

Si esto basta para hacerle brigadier, el objeto está 
conseguido.

Las balas se fueron á buscar las de Ruiz Zor­
rilla.

¡Qué demonio de puntería!
Se conoce que no son progresistas, que tanto tino 

le tienen al presupuesto.
** *

Un señor llamado Burel, antiguo republicano, y 
secretario hoy del gobierno de Granada, anda en 
aventuras electorales por la provincia de Córdoba.

Este señor ¿ha abandonado el destino ó el destino 
le ha abandonado á él, ó e.s que e.s empleado de Gra­
nada con residencia en Córdoba? Averigüelo Vargas.

**
Según dicen, ha habido este mes muchas quie­

bras en la Bolsa.
Parece mentira que al cabo de dos años de pro­

gresistas haya quien tenga bolsa.
Lo de las quiebras, pase.

**
La Iberia dice que en el reparto de las cédulas se 

falta á la ley con todos.
Es decir que el gobierno en lugar de entregarse 

á los tribunales, se entrega al demonio.
En eso de entregas... ya me suscribiré yo á la 

última.
** *

En Barcelona han salido muchas gentes á recibir 
al Sr. Rivero.

Digo, si hubiera idoá Málaga ó Jerez.
*

* *
Parece ser que viene al Palacio de D. Amadeo un 

alto funcionario de Italia llamado el marqués de 
3íaía-sano.s.

¡Sopla!
Ese marqués nos faltaba para acabar-de enamo- . 

ramos de la monarquía-democrática-pentacróstica- 
laberíntica.

Pues señor, si viene el marqués de Maía-saíios, lo 
menos que puede suceder es que Palacio se convierta 
en un hospital.

Ni el cólera morbo tiene un apellido tan retum­
bante como ese señor.

** *
Los progresistas son todos marqueses de 

mueríos; pero ese demonche de marqués de Afaía- 
sanos, cuya venida se anuncia, me hace tiritar de 
miedo lo mismo que sí pensara en la muerte, que es 
la patrona de los liberales.

. Sin embargo, consuélame la idea de que el señor 
marqués de Maía-sanos no ha de hallar en España 
tela para ejercer su oficio, por la sencilla razon de que 
aquí todos estamos lisiados y con estos no reza su tí­
tulo.
. ¡Habráse visto un apellido de marqués más pro­
gresista!

** *
Com la venida de Maía-sanos, con la retirada de la 

candidatura de Manolito Gazquez , digo Alvarez, y

con un bando y una circular del gobernador Rojo 
Arias que he acabado de leer, estoy que no me llega 
la ropa al cuerpo.

Sobre todo la circular de Rojo me ha sabido á ci­
cuta.

¡Qué lenguaje tan selecto!
Lo que es el Sr. Rojo y los curas de la Armonía 

son como si dijéramos los Puchetas de la litera­
tura progresista.

¡Qué circular! ¡Qué circular!
La leí, estornude, tiré la montera por el aire, me 

enternecí y me puse á llorar.
** *

Rigoleto ha observado el siguiente fenómeno;
Cuando Ruiz Zorrilla está malo se presenta en su 

casa el Consejo de ministros á medicinarle.
Cuando el Consejo de ministros visita á RuizZor- 

rilla, éste se pone bueno al dia siguiente y sale á 
paseo.

Consecuencia:
O los ministros actuales son unos curanderos fa­

mosos, ó el héroe de la aventura de la calle del Pez, 
no es rana.

Se nos figura que esta gente va á tirarse pronto 
los cacharros á la cabeza.

¡Pobres estómagos!
** *

Otro escritor de la oposición, un redactor de Ll 
^co de España ha sido zampuzado en el Saladero.

Y con este van.... ciento.
Nuestro querido amigo Almela sigue allí á la 

sombra y le acompañan el director de El Papeliío y 
otros cuantos republicanos.

Todos están aprendiendo á gavilanes en callejo­
nes noruegas.

¡Y viva la libertad!
¿No es verdad amarillento Sagasta?
Ajá já, ¡qué gusto! '

** *
La Correspondencia se ha convertido en Gacela de 

los crímenes.
Se asesina á troche y moche por esos trigos de 

Dios, y lo que es en Madrid se roba hasta el misiní- 
sinio lucero maliíuno.

La otra noche unos milicianitos armaron varias 
camorras cou algunos carlistas y salieron á relucir 
las bayonetas para hacer alguna que otra sangría.

Bien empiezan las elecciones.
Ya pueden estar prevenidas las casas de socorro 

y el cuerpo de sanidad pública porque esto va á ser 
un campo de Agramante.

¡Qué progresistas!
Pero señor, ¿no acabará el país de trasquilar de 

una vez á estos borregos?
** .*

El gobernador de Madrid publica un bando ame­
nazando con su bastón á los que empleen halagos, 
ofertas ó amenazas en pró ó en contra de los candi­
datos para diputados.

En cambio los directores y jefes del gobierno 
hacen circular entre los empleados de Madrid la.s 
candidaturas ministeriales, recomendando eficazmen­
te vayan á votar.

No, que no.
¡Qué aficionados son estos progresistas á la ley del 

embudo!
Nos alegraremos que les salga el tiro por la cu­

lata. »* *
El hermano del ex-presidente de la.s Constituyen­

tes, del ministro prande de Fomento antes y despues 
de la venida de D. Amadeo, del inventor de los pun­
ios negros, ha sido ascendido á brigadier en recom­
pensa de sus estraórdinarios servicios.

El nuevo brigadier Sr. Ruiz Zorrilla, es teniente 
coronel de ingenieros, y al paso que vá, ofrecerá el 
liberal ejemplo de llevar los entorchados de general y 
estar á las órdenes de su coronel.

Por lo visto, Ruiz Zorrilla y punio negro, van á ser 
puntos del mismo color.

Madrid 18*l.—imprenta á cargo de J. J. Heras, San Gregorio, 5,
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